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El símil de las grullas en la épica clásica
Miguel CASTILLO BEJARANO
RESUMEN
Análisis de las comparaciones específicas sobre grullas utilizadas por los dife-
rentes poetas épicos (Homero, Virgilio, Lucano, Estacio, Claudiano) y estudio de
las características fundamentales de dicho símil (elementos y motivos, léxico, fun-
ción ilustrativa). Homero ha fijado los rasgos esenciales de esta comparación, si
bien el símil virgiliano ha influido también en los poetas latinos posteriores.
Palabras clave: Literatura. Épica. Comparación.
SUMMARY
This paper intends to analyse the speeific similes about cranes that we find in
the epie poetry of classical world (Homer, Virgil, Lucan, Statius aud Claudian) and
to study the fundamental characteristies of this comparison (literary elements and
motifs, vocabulary, illustrative funetion). Homer has fixed the essential characte-
risties of the simile about the cranes, but the Virgilian comparison has also had a
great influence on the later Latin poets.
Key’words: Literature. Epie poetry. Simile.
El símil es uno de los procedimientos más utilizados en la épica y el
ornamento más importante y original del género. Como ha ocurrido en los
restantes temas, procedimientos y aspectos de la épica, también Homero y
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Virgilio han sido, por lo que al símil se refiere, puntos de referencia obli-
gados para todos los poetas épicos posteriores’. Estos, si bien podian inten-
tar ser originales en otros muchos aspectos de la comparación, en lo funda-
mental tenían sin embargo que seguir forzosamente a Homero o al poeta de
Mantua.
Por lo que respecta al contenido mismo de las comparaciones, en todos
los poetas épicos encontramos un gran número de símiles de animales,
siendo la fauna de las comparaciones muy variada: fieras salvajes (león,
jabalí, lobo, tigre, etc.), animales domésticos (terneros, novillas, bueyes,
caballos, etc.), insectos (abejas, hormigas, moscas, cigarra, etc.) o aves
(águila, gavilán, cisne, paloma, etc.). Entre los símiles que versan sobre
aves se ha convertido en tradicional dentro de la épica clásica el que trata
sobre las grullas, aves llamativas, bellas, maravillosas, que por su carácter
gregario, sus espectaculares migraciones, su sorprendente forma de volar,
sus conmovedores graznidos, su relación mitológica con los pigmeos y
otras caracteristicas no menos peculiares y curiosas resultaban muy ade-
cuadas para ser incluidas en una figura literaria cuyas funciones primordia-
les, entre otras no menos interesantes, son ilustrar aspectos concretos de la
narración y embellecer el relato. Así, son varias las comparaciones sobre
grullas que aparecen en la épica clásica. Analicemos en primer lugar por
separado cada una de ellas.
1. Homero (II. 1112-7,11459-463, XV 690-692)
Tras cl llamado «Catálogo de las naves» y la lista de los aliados troyanos al
final del libro segundo de la Ilíada, en el inicio mismo del libro III (vv. 2-7)
aparece el símil homérico dc las grullas para ilustrar la marcha del ejército tro-
yano dirigiéndose, en medio de un gran vocerio y estrépito, a enfrentarse con
sus enemigos los aqueos:
La comparación homérica intenta Fundamentalmente presentar un cuadro eterno y
atcmporal, siendo algo asi como la encarnación de la universalidad e inmutabilidad del mun-
do. Los símiles virgilianos por el contrario tienen un carácter psiquico, explican e interpretan
estados mentales. La comparación deja de ser en Virgilio algo objetivo y exterior para conver-
tirse en algo vivo, subjetivo e interior. ~f J. González Vázquez, La imagen en la poesia de Vir-
gilio, Granada, 1980, pág. 29, y B. Segura Ramos, «El símil de a épica (Ilíada, Odisea, Enei-
da)», Emerita 50(1982)175-197.
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“OpvL6e~ ó5~,
ftOzg n~p icXayyi~ yspúvmv iteXrt oipavóOt itpó,
s
att CITEL 00V %Et~Irnva 4uyov KOi &OécyQatov 5~43pov,
~Xctyytj taL ys nhovraí kir’ ‘~2~savoIo ~‘oóíúv,
av8pácn flwwnLotcn qóvov 1<~ Kflpa 4~pouaai
i~éptrn ¿5’ dpa -taL yc KaIcflv ~pt5a irpoptpov’rat2.
El símil propiamente dicho ocupa los versos 3-7 y constituye en realidad
una ampliación de una comparación de reducidisimas dimensiones que apa-
rece al final del verso 2 (‘OpvtOeq é5q: «igual que pájaros»). En lo que se
refiere al contenido, el símil resalta fundamentalmente tres aspectos:
a) Los graznidos de las grullas que se alzan altos en el cielo (y. 3) y
sobre los que se vuelve a incidir dc nuevo en el y. 5.
b) La migración de estas aves hacia las corrientes del Océano, esto es,
hacia el sur, cuando huyen del invierno y de los aguaceros de las
regiones del norte (vv. 4-5).
c) Las grullas presentan combate a los pigmeos, provocando la ruina y
la muerte de éstos (vv. 6-7).
Cada uno de estos motivos encuentra también su correspondencia en la
narración3, aunque en alguno de ellos no se trata de una correspondencia
explícita sino lógicamente supuesta:
a) Los troyanos producen en su avance un gran vocerio y estrépito (y. 2).
b) El ejército troyano, una vez ordenado, se pone en marcha en dirección
a los aqueos (vv. 1-2).
c) Con este avance los troyanos están presentando combate a los griegos y se
supone que con la batalla llevarán muerte y destrucción a las filas aqueas.
2 «Igual que pájaros, exactamente como se alza delante en el cielo el graznido de las
grullas, que, una vez que han escapado realmente del invierno y del indecible aguacero, entre
graznidos vuelan hacia las corrientes del Océano, llevando la muerte y la ruina a los hombres
pigmeos; y ellas entonces desde el aire les presentan funesta batalla».
En lineas generales los diferentes estudiosos han estado de acuerdo en que los aspec-
tos recogidos en el simil se corresponden con aspectos significativos del suceso que trata de
ilustrar. Precisamente una caracteristica esencial de los símiles homéricos es la perfecta con-
gruencia del punto y objeto de comparación. Cf H. Fr~nkel, Die honierisclien Cleichnisse,
Góttingen, 1921; M. Coffey, «The Function of the Homeric Simile», AJP 78(1957)113-132.
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Este símil homérico puede considerarse especial por varios motivos4:
j0) Es el único símil específico sobre grullas que encontramos en los
poemas homéricos, pues en otras dos comparaciones en las que aparecen
estas aves están asociadas a gansos y cisnes:
A) En JI? II 459-463 se compara a las innumerables tribus aqueas, que
desde naves y tiendas acuden a la florida llanura escamandria convocados por
Agamenón (It II 464-468), con bandadas numerosas de gansos o grullas o
cisnes que revolotean aquí y allá en una pradera asiática a los lados de los
cauces del Caistro y se posan en ella con estruendo:
‘Qq ‘r’ ¿pvt0wv ltEtEflVtOV ~0vucxnoXXci.
~~wbv ij yEpóVO)V fl KUKVO)V ¿onXt~o&~píov,
‘Antp év Xeqidvt, Kcttorpton ~¡t4VtpécOpo,
~iv0aicen ~!v0aizorÉbvxat &yakXóp±tvc¿wrcpúycocn,
ic?~cxy~5év itpoiccte~;évto>v, n~capayui U it Xat~uév5.
En este simil grullas, gansos y cisnes resultan intercambiables entre si, Es
decir, lo que la comparación nos presenta realmente es un grupo numeroso de
aves gregarias con las que se trata de ilustrar la afluencia de los diversos gru-
pos del ejército aqueo para congregarse junto a las naves.
Hay una perfecta correspondencia entre los elementos del símil y los de
la narración: bandadas de aves (vv. 459-460) que revolotean acá y allá en una
pradera al lado de un río (vv. 461-462) y que se posan en ella haciéndola
resonar con estruendo (y. 463) 1 grupos de guerreros aqueos (y. 464) que se
esparcen de un lado y otro por la llanura del Escamandro (y. 465) y que se
detienen en la pradera haciéndola retumbar con sus pies y con los cascos de
sus caballos (vv. 465-467).
Este símil está estrechamente emparentado con aquellos otros de abejas y
avispas que encontramos en contextos muy similares y con los que se pre-
tende ilustrar los movimientos de los guerreros acudiendo a la asamblea o
Cf L. Muelíner, ~<TheSimile ofthe Cranes and Pygmies: A Study of Homeric Metap-
hor», HSPII 93 (1990) 59-101, especialmente pág. 77.
$ «Como bandadas numerosas de aladas aves, gansos o grullas o cisnes de largos cue-
líos, en una praderade Asia, alredcdor de las corrientes del Caistro, revolotean acá y allá enor-
gulleciéndose de sus alas mientras se posan con estruendo, y rctumba ¡a pradera».
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esparciéndose fiera de las naves para combatir con el enemigo: Ji. II 87-90,
donde se comparan las numerosas tribus de guerreros aqueos desfilando des-
de las naves y las tiendas en compactas escuadras hacia la asamblea con
enjambres de apiñadas abejas saliendo en permanente procesión de una cón-
cava roca y volando en racimos sobre las flores primaverales; 11. XVI 259-
265, donde los mirmidones bajo el mando de Patroclo se lanzan contra los
troyanos esparciéndose como avispas de los caminos a las que molestan los
niños o excita sin querer algún caminante y ellas acuden todas volando a
defender sus crías.
8) En el símil de It. XV 690-692 se compara a Héctor lanzándose de
cara en el combate sobre una nave griega con un águila rutilante que se dis-
para sobre una bandada de gansos o grullas o cisnes mientras ésta picotea a
orillas de un río:
‘Qq z’ ópvtomv ItETEflV&TV atazég «t0ow
~8voq~opg&zw nota~iov nápct I3odnco[wvaow,
xnváw fj yspávúw ~ l«JKVO)V 5ouXt~o&Lpúw’.
Las correspondencias entre el símil y la narración son evidentes: águila
(y. 690) que se lanza sobre la bandada de aves (vv. 690-691) mientras éstas
se alimentan junto a un río (y. 691) ¡ Héctor (y, 693) que arremete de frente
(vv. 693-694) contra una nave aquea (y. 693).
Nos encontramos aquí con las mismas aves que en el símil de Ji. II 459-
463, pero lo que se pretende ilustrar ahora realmente con ellas es a los gue-
rreros aqueos desmoralizados, replegados y temerosos ante el ataque troyano
impulsado por el mismísimo Zeus; esto es, se intenta mostrar al bando grie-
go como fácil presa del enemigo entusiasmado y enardecido.
Este símil guarda una íntima relación con aquellos otros que nos presen-
tan a las veloces aves de presa (águilas, buitres, gavilanes) lanzándose contra
sus víctimas indefensas (palomas, grajos, pájaros en general, estorninos): en
JI. XXII 139-142 Aquiles volando enardecido contra Héctor que huye tem-
bloroso hacia el pie de la muralla se compara al veloz gavilán arrojándose en
pos de una trémula paloma; en fi. XVI 582-583 Patroclo se lanza encoleriza-
do entre licios y troyanos como un gavilán que pone en fuga a grajos y estor-
6 «Como el águila brillante se lanza sobre una bandada de aladas aves mientras se ali-
ruentan a orillas de un río, gansos o grullas o cisnes de largos cuellos».
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nínos; en Od. XXII 302 ss. Ulises y quienes le ayudan en la venganza persi-
guen a los temerosos pretendientes como los buitres se lanzan desde los mon-
tes sobre las indefensas aves de la llanura; etc.
20) El símil de las grullas es a su vez la única comparación de aves que se
aplica a un ejército que se reúne e inicia el combate. En este tipo de contextos
lo que encontramos son símiles de avispas (cf el símil ya comentado de JA XVI
259-265), lobos (en It XVI 156-163 los mirmidones se mueven presurosos al
lado de Patroclo como intrépidos lobos dc enorme fuerza en sus entrafias) o
vientos y olas (en JI? XIII 795-799 los troyanos siguen a sus caudillos avan-
zando semejantes a un vendaval que produce en el fragoso mar numerosas olas
que se suceden con sus abombadas crestas y su blanquecina espuma).
3”) Las grullas aparecen aquí como aves depredadoras, equiparándose
asi a los buitres, águilas y gavilanes de los cpie hemos hablado anterior-
mente; se sitúan por tanto en el poío opuesto a su papel más usual y
corriente de victimas indefensas y fáciles de atrapar que hemos comentado
en la comparación de 1/. XV 690-692 y que las igualaba a palomas, grajos
y estorninos.
De acuerdo con lo que venimos exponiendo, tanto las grullas como los
símiles en los que aparecen tales aves tienen en Homero unos rasgos y carac-
terísticas bien definidos que podemos concretar en los siguientes puntos:
a) Se resalta su condición de aves migratorias al tiempo que se destaca
el estrépito y estruendo de sus graznidos cuando vuelan (II. III 3-5).
b) Se presentan por un lado como aves agresivas, semejantes a las de
presa, que se lanzan al ataque de los pigmeos causándoles muerte y
destrucción (II. III 6-7), por otro como apacibles aves que revolotean
ufanas acá y allá en una pradera (II? II 459-463) o incluso como vic-
timas indefensas del águila veloz, asemejándose en este último caso a
trémulas palomas, grajos o estorninos (JI? XV 690-692).
e> EL símil especifico de las grullas (II. III 2-7) ilustra el movimiento ini-
cial de un ejército que marcha al combate. Con los otros dos símiles,
en los que grullas, gansos y cisnes son intercambiables entre sí (U. II
459-463 y XV 690-692) se pretende ilustrar respectivamente la
afluencia de un ejército a la asamblea y la acometida furiosa de un
guerrero contra otros desmoralizados y llenos de miedo.
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2. Virgilio (Aen. X 264-266)
Cuando los rútulos preparan un segundo ataque contra el sitiado campamen-
to troyano, entonces retorna Eneas con las tropas tirrenas y las que Evandro ha
puesto bajo el mando de su hijo Palante (cf Aen. X 118-259). Ya el héroe, de pie
en lo alto de su popa, tiene a la vista a los teucros y su campamento, y los Dar-
dánidas a su vez, habiendo visto desde lo alto de los muros a su caudillo y a las
tropas aliadas que lo acompañan, lanzan un grito a los astros y comienzan a arro-
jar dardos (Aen. X 260-264). Para ilustrar este grito de júbilo y alborozo de los
teucros Virgilio inserta aquí (vv 264-266) su bello y conciso símil de las grullas:
Quales sub nubibus atris
Strymoniae dant signa grues atque aethera tranant
cum sonitufugiuntque notos clarnore secundo7.
En este símil la expresión inicial sub nubibus atris resulta esencial, cons-
tituyéndose en el verdadero gozne sobre el que gira el resto de la comparaclon.
Con esta expresión se nos presenta una situación atmosférica oscura y amena-
zadora, tétrica y alarmante en la que vemos a las grullas surgir de un modo
tímido y progresar en gradación ascendente: primero emitiendo débiles seña-
les apenas audibles (dant signa), después haciendo oír de una manera precisa
sus graznidos (aeth era tranant cum sonitu) y por último estallando en un jubi-
loso clamor general que lo inunda todo (fugiunt notos clamore secundo). Hay
una verdadera oposición entre las «negras nubes» del inicio del símil y el «cIa-
mor gozoso» que lo cierra; la tenebrosa atmósfera inicial que provoca angus-
tia y amenaza ruina se torna al final situación luminosa y exultante.
Virgilio ha tomado sin duda varios elementos del símil de Ji? III 2-7: sub
nubíbus atris ha podido estar sugerido en parte por itéXa otpcxvóet itpó, si
bien Virgilio ha creado una expresión original cargada de una sígnifícacion
profunda y emotiva, algo de lo que carecían por completo los términos homé-
ricos; el poeta latino ha llegado a su aethera tranant cmii sonitu partiendo de
la expresión icXayy~ ‘rcxt ys ,té-rovrai;fugiunt notos parece estar elaborado a
partir de XEWCOVa ~ihyov icen úOto0cttoV ógj3pov. Pero el pincel virgiliano
ha sintetizado estos elementos tradicionales del símil de tal modo que parece
que nos encontramos ante un llamativo cuadro impresionista que contiene
«Como bajo negras nubes emiten señales las grullas estrimonias y atraviesan el éter
con sus graznidos y esquivan los vientos con clamor gozoso».
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sólo las pinceladas esenciales e imprescindibles. Esos elementos se amal-
gaman a su vez de una manera tan artistica, sugerente y original, que pode-
mos afirmar que nos encontramos ante una comparación completamente nue-
va en la que se concentran genialmente sonidos y estados de espíritu.
Es evidente que la situaciónangustiosa sugerida por sub nubibus atris encuen-
fra correspondencias en un pasaje del libro X, concretamente los versos 118-145,
donde se nos presenta a la legión de los Enéadas asediada en su campamento por
los rútulos y sin ninguna posibilidad de huida. Pero creemos sinembargo que sus
correspondencias son mucho más amplias y se encuentran en todo el libro ante-
nor. Prácticamente desde el inicio del libro IX vemos a los troyanos cercados y
viviendo en un estado continuo de padecimiento y agobio: Turno les quema las
naves, a las que sin embargo la diosa Cibeles convierte en Ninfas del mar (IX 69-
122); Niso y Eurialo son descubiertos y matados por el enemigo cuando tratan de
romper el cerco para avisar a Eneas del dificil momento por el que atraviesa el
campamento troyano, muertes que hacen que decaiga aún más la moral de los teu-
cros (IX 176-502); Turno ataca con redobladas fuerzas y el propio Ascanio debe
empuñar las armas contra los atacantes (IX 503-671); etc.
Es decir, creemos que sub nubibus atris pretende ilustrar la dificultosa y
comprometida situación por la que atraviesan los teucros desde el momento
mismo en que ~astropas de Turno las someten a un asedio agobiante y peno-
so cAen. IX 25; cf vv. 33-34: 1-lic subitam nigro glomerarí pulvere nubem /
prospiciunt Teucri ac tenebras insurgere campis, donde se nos relata cómo
los teucros divisan «una súbita nube de negro polvo» y ven surgir «tinieblas»
por la llanura causadas por el avance de las tropas de Turno) hasta la llegada
misma de Eneas con las tropas aijadas en los versos inmediatamente anterio-
res a la comparación que comentamos (X 260-262).
En cuanto a lo que el símil pretende ilustrar, hay sin duda diferencia con
el símil homérico de JI? III 2-7, en tanto que éste pretende ilustrar el movi-
miento inicial de un ejército ya formado que marcha al combate y la compa-
ración virgiliana se aplica al grito de júbilo de unas tropas sitiadas que se
encuentran en lo alto de los muros de su campamento arrojando dardos con-
tra sus asediadores8. Pero hay que resaltar sin embargo que tal vez se deba a
influencia homérica el que Virgilio haya encajado su comparación en un
pasaje donde se relatan precisamente los prolegómenos del combate entre tro-
8 Como ya señalaron los comentaristas antiguos (cf Servio ad loe.), la comparación no
se aplica a los últimos particulares de la escena que la precede (el lanzamiento de dardos des-
de la muralla), sino al clanior de los troyanos.
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yanos y latinos e incluso unos versos antes del símil vemos a Eneas orde-
nándoles a sus aliados que sigan sus órdenes, dispongan su ánimo para las
armas y se preparen para el combate (cf vv. 258-259: principio soclis edicit,
signa sequantur ¡ atque animas aptení armis pugnaeque parent se).
La progresión ascendente de los sonidos que emiten las grullas (daní sig-
ita ¡ aethera trananí cmii sonítu Ifugiuní notos clamore secundo) se corres-
ponde perfectamente con el comportamiento de los Dardánidas, si bien el
poeta sólo ha explicitado en la narración la tercera fase de esta gradación (vv.
262-263: Clatnorem cid sidera tollunt ¡ Dardanidae e nutrís) y hace que sea
precisamente el símil el que nos sugiera las dos iniciales: sus primeras pala-
bras apenas audibles de asombro, duda e incredulidad (daní signa) y sus aser-
ciones ya claras, precisas e indubitables (cieuliera tranant 1 cum sonuíu).
3. Lucano V 711-716
Marco Antonio y los jefes itálicos partidarios de César permanecen toda-
vía con sus naves en Italia y, una vez que ven en calma la llanura del mar,
se disponen a unirse con él, que se encontraba ya en Grecia para combatir
contra Pompeyo; los vientos y los expertos brazos de los remeros mantienen
a las naves unidas por mucho tiempo y la escuadra se desplaza por el anchu-
roso mar con sus popas bien alineadas, pero el viento de la noche cruel hace
que las naves se dispersen (Lucano V 703-710). Es entonces cuando el poe-
ta compara en los vv. 711-716 las naves de este ejército (primero unidas y
en alineada formación, luego dispersas y azotadas por e] viento) con el vue-
lo de las grullas cuando emigran al Nilo desde el helado Estrimón:
Strymona sic gelidum bruma pallen te relunquunt
poturae te, A/ile, grues, primoque volatu
ejjingunt varias casis mons/ron/e fi gisras;
mox, u!» percussit tensas Notus altior alas,
confusos femare mmfr/aa glomerantur iii orbes,
el tzsrbata perit dispersis li/lera pinnis9.
«Así, empujándolas el invierno, abandonan las grullas el Estrimón helado, para beber-
te a ti, Nilo, y al comienzo de su vuelo trazan variadas figuras a impulsos del azar; luego,
cuando a una altura mayor el Noto ha azotado sus alas extendidas, mezcladas desordenada-
mente se aglomeran en confusos circulos y, tras haberse alterado, desaparece con la dispersión
de sus plumas la letra que habían formado».
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En cuanto al contenido, en la comparación de Lucano sc resaltan tres
motivos fundamentales:
a) La migración otoñal de las grullas desde Tracia a Egipto (vv.
711-712: Strymana sic ge/idum bruma pc/lente re/inqauní /potu-
rae le, Nile, grues). Expone aqui por tanto Lucano el motivo, tra-
dicional desde Homero, de las aves huyendo del invierno r~guro-
so del norte.
b) En el inicio del vuelo, cuando las aves no son azotadas todavia por el
viento, van trazando al azar figuras variadas (vv. 712-713: primaque
ra/a tu / e/fin gunt varias casu monsírante figuras).
e) Posteriormente, cuando han alcanzado mayor altura y el Noto azota
sus alas, entonces las grullas se aglomeran formando confusos círcu-
los y de este modo desaparece el triángulo o lambda griega (A) que
forman al volar (vv. 714-7 16: mcx, ubi percussil tensas Natus a/tiar
alas, / confusos temere inmixtae glomerantur in orbes, / et turbata
perit dispersis littera pinnis).
A pesar de que Lucano ha elaborado una comparación de amplias dimen-
siones (seis versos), podemos sin embargo decir que las correspondencias con
la narración son precisas y que no encontramos en el siínil elementos mera-
mente decorativos carentes de equivalencia en aquélla:
a) La migración de las aves se corresponde con la travesía de las naves
de los jefes hesperios desde Italia a Grecia a través del Adriático (cf
vv. 703-705: Nec non Hesperii /assatum fluctibus ciequor / ¿it videre
duces, purumque insurgere cae/o /fracturum pe/agus Rarean, sal ve-
re carinas).
b) Las figuras que trazan las grullas al comienzo de su vuelo se corres-
ponden con las naves desplazándose unidas y alineadas (cf Vv. 706-
708: Quas ventus doctaeque pan maderamine dcxtrae / permixtas
habuere diii, /atum que per aequar / iii terrestre, cok consertis puppi-
bus agmen).
e) El vuelo de las grullas en confusos círculos cuando se han elevado y
el viento azota sus alas se corresponde con la dispersión de las naves
por alta mar en medio de la noche (Vv. 709-7 10: Sed nox sacra
tnodum venti re/ique tenarem / er¡jpuit nautis excussitque ordine pup-
pes).
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La primera parte de este símil está elaborada a partir de las comparacio-
nes de Homero y Virgilio. Las grites Strymoniae del mantuano se han con-
vertido aquí en Strymona gelidum. La expresión bruma pal/ente relinquunt
deriva de la homérica ~eqúbva •Úyov, donde ¿misma se corresponde con
xcw~óvcx y pellenle relunqisuní es un desdoblamiento de 4nYyov. El participio
de futuro poturae ha surgido a partir del homérico ~épouocu. El Nilo (y. 712:
Ni/e) se insinuaba ya en la comparación homérica, en tanto que ésta hablaba
de los hombres pigmeos, de los que se pensaba que habitaban en el sur de
Egipto.
En cuanto a la elaboración de las partes segunda y tercera del símil, Luca-
no, además de partir de lo que él mismo hubiese observado directamente en
la naturaleza, ha podido también recurrir a los conocimientos generales trans-
mitidos por monografias, compendios y enciclopedias’0.
A esta información resumida y especializada solían acudir con frecuencia
tanto poetas como prosistas. Y precisamente sobre el vuelo de las grullas
poseemos un texto de Cicerón de cierta extensión (nat deor II 125) del que
el propio autor nos dice que en su mayor parte ha tomado los datos de Aris-
tóteles1t. Aparte de hablársenos en él de la formación triangular de las gru-
lías cuando cruzan los mares en dirección a climas más cálidos, el texto de
Cicerón nos parece también digno de reseñar porque en él se asocia de algún
modo el vuelo de las grullas con la navegación; pues se nos dice que las alas
de las aves hacen las veces de remos (tamquam ramis ita pinnis cursus av/sm
levatur) y que la base del triángulo formado por las grullas consigue la ayu-
da del viento cuando éste viene, por así decirlo, «de popa» (tasis autem
triangulÉ quem ejficiunt grises, ea tamquamn a puppi ventis adiuvatur). Pen-
samos que las grullas en su vuelo se asociaban de alguna manera a las naves
surcando el mar y que este pasaje, su fuente u otro texto de naturaleza simi-
lar ha podido llevar a Lucano a aplicar su símil a la travesía del Adriático por
parte de los jefes itálicos partidarios de César12.
~ En lineas generales Lucano no presenta en su Farsalia una información rebuscada y
compleja en lo que respecta a los hechos secundarios (históricos, geográficos, cientificos, etc.)
que se recogen en el poema. Cf R. Pichon, Les sources de Lucain, Paris, 1912, pág. 265.
Aunque en realidad en este caso el pasaje citado no se encuentra en ninguna de las
obras que conservamos del filósofo griego.
12 Creemos sin embargo que los motivos y detalles concretos del simil de Lucano no
provienen del texto de Cicerón, ya que éste nos habla de cómo el vértice del triángulo que for-
man las aves aparta hacia los lados el aire que viene de frente, de que las aves descansan sus
cuellos y cabezas sobre las partes posteriores de las que vuelan delante de ellas, de cómo vi
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En estas dos partes destacan sobre todo las estructuras quiásticas: varias
casu monsírante figuras (y. 713), donde el centro lo ocupa la causa y la conse-
cuencia se sitúa en los extremos; tensas Notus a/tior a/as (y. 714), construcción
en la que el sujeto se sitúa en la posición central y el objeto se dispone a sus
lados. En ambas estructuras quiásticas el orden de los extremos es determinan-
te + sustantivo (varias figuras, tensas a/as), mientras que en los centros se da
la disposición inversa de sustantivo + determinante (casu monstrante, Notus
a/tior). Con estas construcciones circulares e intrincadas el poeta intenta hacer-
nos ver las diversas figuras que las grullas van trazando en su vuelo.
Estructura circular presenta también el verso 715 (confusos temere mmix-
tae glomeraniur in orbes), donde la linea del círculo queda marcada por las
palabras de los extremos (confusos orbes) y dentro de ella se aglomeran
desordenadamente las aves (leinere inmixtae g/omerantur).
Resalta también el verso que cierra la comparación (y. 716: et turbata
perlí dispersis hilera pinnis), donde encontramos todos los elementos para
conformar un verso áureo (turbata /iííera — perit — dispersis pinnis) y sin
embargo el poeta ha dejado estos elementos sin organizar en una estructura
áurea (ABCBA o ABCAB), creemos que para hacer concordar forma y con-
tenido y mostrarnos con claridad la dispersión de las plumas y la desapari-
ción de la letra.
En cuanto a lo que la comparación trata de ilustrar, Lucano sigue en la
pauta marcada por Homero, es decir, su símil de las grullas ilustra también el
Inicio de la marcha de un ejército, si bien en este caso se trata de un ejército
naval13.
4. Estacio (Tebaida V 11-16 y XII 515-518)
No es extraño que sea en la Tebaida donde encontremos dos símiles que
versan sobre las grullas (VI 1-16 yXII 515-518), pues dentro de la épica lati-
guia, al no poder apoyarse, vuela hacia la última posición para poder descansar, mientras que
una dc las grullas descansadas ocupa su lugar, y así van turnándose durante todo el viaje,
mientras que Lucano nos habla de caprichosas figuras trazadas a] azar, de la formación de con-
fusos círculos y de la desaparición de la lambda (A) formada previamente.
~ El poeta sin embargo, tal vez consciente de que aplicaba su símil a algo un poco dis-
tinto de lo que existía en la tradición, llega incluso a decimos que esta escuadra se dcsplaza
con sus popas alineadas como si se tratara de un ejército de tierra (cf y 708: ut terrestre, coit
consertis puppibur agra en).
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na ha sido Estacio el poeta que más ha usado este recurso literario>4. Hay que
añadir además que lo más frecuente en Estacio es el símil de largo desarro-
lío en el que se concentran una serie de detalles que no hallan correspon-
dencia en la narración, con lo que los símiles acaban siendo en muchas oca-
siones cuadros ornamentales con una gran abundancia de elementos
decorativos15. Dicho esto, pasemos a analizar por separado las dos compara-
ciones ya mencionadas:
A) Tebaida y 11-16. Al final del libro IV de la Tebaida (vv. 646-842)
los argivos marchan sobre Tebas y arden en deseos de destruir la ciudad ene-
miga; Baco ve a estos guerreros que se precipitan contra su patria e irritado
hace que todos los ríos y fuentes se sequen; devorados por la sed, los argivos
están a punto de perece; cuando Adrasto encuentra a Hipsípila, nodriza de
Ofeltes, hijo de Licurgo, rey de Nemea; Hipsípila, dejando allí al pequeño
Ofeltes, les indica la fuente Langía, que continuaba produciendo su corriente
habitual; los argivos colman su sed en medio de un gran tumulto; un jefe argi-
vo bendice la fuente bienhechora. En el comienzo mismo del libro V los argi-
vos reemprenden de nuevo su marcha hacia adelante y este ejército dispues-
to en escuadrones y bien ordenado se compara entonces a las bandadas de
grullas que emigran desde Faros hacia el norte para pasar el verano en regio-
nes menos calurosas (Theb. V 11-16):
Qua/ía trans pontuin Pharíis deprensa serenis
rauca Paraetonio deceduní agmina Ni/o,
cum fera poníl híems: ¡1kw clangorefugací.
umbra fretis arvisque, yo/ant, sonal ¿¡rius ¿¡el/lar
1am Borean imbres que pali, iam nare solulis
aninibus el nudo ¡uval aeslivare sub Haerno’6.
~ Así, por ejemplo, en la Tebaida hay un total de 202 símiles mientras que en la Enei-
da (que tiene los mismos libros y casi igual número de versos) sólo tenemos 102. Cf A. Luque
Lozano, «Los símiles en la Tebaida de Estacio», Habís 17(1986) 165-184, donde se dan ade-
más otros datos y se pasa revista a las caracteristicas esenciales de los similes estacianos.
‘~ De ahí que los estudiosos hayan resaltado el estilo manierista de la Tebaida y la hayan
calificado de «barroca» por la continua fragmentación del relato. Cf N. 3. H. Sturí, Tradition
and Innovatíon in l
4be Silver Latín Epic Símiles A Thematíc Study, tesis, Londres, 1977, Pp.
742-743.
6 «Como las roncas bandadas [de grullas], sorprendidas por el buen tiempo de Faros,
emigran desde el Nilo paretonio al dm lado del ponto, cuando se suaviza el rigor del mnvier-
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En lo que se refiere al contenido, se resaltan en la comparación de Esta-
cío tres cuestiones fundamentales:
a) La migración de las grullas (vv. 11-13), si bien ahora, al contrario que
en el resto de los símiles que encontramos en la épica clásica, se tra-
ta de su migración primaveral hacia el norte en busca de regiones más
frias. La elección de esta variante ha estado sin duda determinada por
la dirección del ejército desde Argos a Tebas, es decir, por tratarse de
una marcha desde el sur hacia el norte.
b) Su altísimo vuelo entre graznidos a través del éter (vv. 13-14), moti-
vos que de un modo u otro encontramos en el resto de los similes de
la tradición. Ahora sin embargo se añade también el detalle, mera-
mente ornamental, de la proyección de la sombra de la bandada sobre
mares y campos (y. 14: umbrafretis arvisque).
c) Referencia a la agradable estancia veraniega de las aves en una pra-
dera tracia (y. 16: nudo sub Haerno) nadando por la corriente de un
río (vv. 15-16: nare solutis amnibus), motivos éstos que ya encontrá-
bamos claramente expuestos en el símil homerico de II. 11 459-463.
Añade ahora también Estacio la complacencia de las aves con el
invierno y las lluvias (y. 15: Borean irnbresquc paíi).
Para la elaboración del símil Estacio se ha basado fundamentalmente en
Homero, It IB 2~7I7. Para rauca deceduní agmina (y 12) puede haber parti-
do de las palabras que anteceden a la comparación homérica (y. 2: Tpdrq ¡.tév
KXcLyylj ‘u’ ~vorr~ ‘u’ tcYcLv). Como el viaje migratorio de las grullas en el símil
dc Estacio es el contrario al que realizan las aves en la comparación homéri-
ca, el autor de la Tebaida ha elaborado expresiones de su símil mediante
Inversión de algunos motivos homéricos; así, Borean imbresque pati (y. 15)
está elaborado a partir de ze’~téwa qniyov icat úÚéot~’rov ój4lpov (y. 4).
no: ellas vuelan entrefugaces graznidos con su sombra sobre mares y campos, resuena el inac-
cesible éter. Ya les agrada soportar el Bóreas y los aguaceros, ya nadar en descongeladas
corrientes y pasar el verano al pie del desnudo fiemo».
‘~ En realidad todo el pasaje del inicio del libro V (vv. 1-16) lo ha elaborado el poeta
imitando el comienzo del libro III de la Ilíada: el ejército argivo marcha como el troyano
(Theb. V 7-9; It 111 1-2); los unos y los otros son comparados con las grullas que vuelan en
perfecto orden (Theb. V 11-16; It III 2-7); los dos ejércitos se envuelven de una nube de poí-
yo descrita por ambos poetas (Theb. V 9-10; It iii 13-14). t7f L. Legras, Éíude sur la Thé-
balde de Síace, Paris, 1905, pág. 6].
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Esta frase homérica ha sido además muy rentable para el símil estaciano: cre-
emos que ella ha dado lugar afera hietns (y. 13), mientras que el verbo 44fl,yoV
se ha convertido en Estacio en un adjetivo aplicado a los graznidos de las
grullas (y. 13: clangorefugaci). Pueden sefialarse además otras coincidencias
con el símil homérico: wXayyij ré’uovtcn — clangore va/ant, ~oáow —
amnibus, etc.
Sin embargo percibimos también ecos del símil de Virgilio en la com-
paración estaciana. Así, sonal avius aether (y. 14) parece amalgamar varios
elementos virgilianos: cmii sonitu (y. 266), clamore secundo (y. 266), aet-
llera (y. 265). El verbo tranant (y. 265), aplicado en Virgilio al vuelo de las
aves, lo ha convertido Estacio en el simple mire, referido al nadar de las
grullas por el río. Creemos además que la estructuración del símil virgilia-
no en tres miembros (dant signa grues — atque aethera trananí cmii soni-
tu — fugiuntque notos clamare secundo) puede haber llevado a Estacio a
organizar en una estructura trimembre los dos últimos versos de su compa-
ración (Rarean inibresque pali — nare solutis amnibus — nudo aestivare
sub 1-laema).
Estacio ha conseguido en su símil un cuadro de gran equilibrio. Ya en el
comienzo de la comparación (y. 12) coloca un verso áureo con la estructura
ABCAB: rauca Paraetanio deceduní agmina Nilo. Hay que destacar la abun-
dante adjetivación que encontramos en el símil: Phariis serenis, rauca agmí-
na,fera hiems, clangorefugací, avius aether, solutis atnnibus, nudo Haema;
de este modo la comparación se va cargando de toda suerte de detalles hasta
quedar convertida en un hermoso cuadro decorativa. Hace también uso el
poeta de otros recursos estilísticos, como por ejemplo el encabalgamiento que
encontramos entre los versos 15-16 (solutis ¡ amnibus), cuya finalidad es
remedar la corriente sin obstáculos del río.
Va disponiendo Estacio las palabras clave (la mayoría de ellas verbos,
pero también en algún caso adjetivo o pronombre) en el centro de cada uno
de los versos: Phariis (y. 11), deceduní (y. 12), ¡¡¡¿¿e, «las grullas» (y. 13),
yo/ant (y. 14), patí (y. 15) y ¡uval (y. 16). Estas palabras quedan en su mayor
parte situadas entre la cesura pentemímera y la heptemímera.
La comparación, al igual que la homérica de 11. III 2-7, pretende ilustrar
el inicio de la marcha de un ejército. Entre el símil y la narración sólo encon-
tramos sin embargo correspondencias generales e imprecisas: la marcha de
las grullas hacia el norte huyendo del calor de Faros (vv. 11-13) se corres-
ponde con la marcha del ejército argivo hacia Tebas después de haber sacia-
do su sed (vv. 1-2: Pu/sa sitis fluvio, populataque gurgitis alveum ¡ agmuna
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linquebaní r¡~as amnemque minorem; vv. 7-9: Dispositi in turmas rursus
/egemque severi / ordinis, ut cuique ante /ocus ductorque, monenlur ¡ instau-
rare vias); los graznidos de las aves en su vuelo (vv. 13-14) no encuentran
correspondencia alguna en la narración y debemos deducir que se correspon-
den con el lógico clamor y griterío del ejército en marcha; los dos versos
finales de la comparación son enteramente decorativos.
B) Tebaida XII 515-518. Al finalizar la contienda entre tebanos y argi-
vos, las madres y esposas de estos últimos, deseando enterrar los cadáveres
de sus muertos, se dirigen suplicantes al altar de Clemencia, guiadas por
Juno, diosa siempre propicia a Argos (Theb. XII 494-5 18). Su llegada al altar,
que les proporciona calma y tranquilidad en su angustia, es comparada con
las grullas que dejan atrás nieves y fríos, emigran hacia el sur y, una vez que
han avistado Faros, se esparcen por el aire y dejan oír sus alegres graznidos
(vv. 515-518):
Ceu patrio super alía grues Aquilonefugatae
cum videre Pharon; tunc aeíhera latius implen t,
tunc hí/arí clangore sonaní; ¡uval orbe sereno
eoníempsisse nives elfrígora solvere Nilo’5.
La estructura de este segundo símil estaciano sobre las grullas es la mis-
ma que la de Theb. V 11-16, pudiéndose dividir también en tres partes bien
diferenciadas y equilibradamente dispuestas:
a) Una parte inicial (vv. 515-516: Ceu patrio super a//a grues Aquilone
fugaíae / cmii videre P¡’iaron) en la que se expone la migración oto-
ñal de las grullas desde el norte hacia el sur19.
b) Una parte central (Vv. 516-517: tunc aethera latius imp/cnt ¡ tunc
hi/ari clangore sonant), en la que junto a los habituales graznidos de
8 «Como cuando las grullas, puestas en fuga por el Aquilón de su patria, han avistado
Faros desde las alturas; entonces se esparcen por eí éter más espacio~amenre, entonces resue-
nan con alegres graznidos; les agrada haber despreciado las nieves por un cielo sereno y librar-
se de los fríos en el Nilo».
9 Lo cual coincide con la dirección de las mujeres argivas, que en primer lugar se habí-
no dirigido a Tebas y posteriormente, cuando uno de los fugitivos les informó de las severas
órdenes dadas por Creonte sobre eí enterramiento de los cadáveres de sus hijos y esposos, mar-
charon en dirección totalmente opuesta rumbo a Atenas.
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las grullas se nos describe también la dispersión de las aves en su
vuelo una vez que ya han avistado desde el aire su destino y están a
punto de finalizar su viaje.
e) Una parte final (vv. 517-518: ¡uval orbe sereno / contempsisse nives
et frigora solvere Ni/o), en la que se muestra la satisfacción de las
aves por haberse alejado del rigor del invierno nórdico y poder gozar
de un clima más apacible.
Las partes son iguales en extensión, lo cual hace que este símil de cuatro
versos posea una perfecta simetría.
La comparación, aunque de dimensiones más reducidas, es prácticamen-
te igual que la anterior, si exceptuamos los lógicos cambios que el poeta ha
tenido que introducir al tratarse en ella de la migración otoñal, totalmente
opuesta a la primaveral de la que se hablaba en Theb. V 11-16.
Los elementos son en realidad los mismos de la comparación anterior, es
decir, provienen fundamentalmente de Homero (It III 2-7) y Virgilio (Ant. X
264-266). Super alta puede estar tomado de nOvEl oipavóet itpó o incluso
del virgiliano sub nubibus ¿¡tris; Aquilonefugatae puede estar elaborado bien
a partir del homérico ~s~bva ~Úyov KCIL óOéa0arov ¿Sjíj3pov bien a partir
del virgilianojl¿giunt notos; encontramos el término ¿¿el/lera, que ya aparecía
en la comparación virgiliana y que comentábamos en la de Theh V 11-16;
También resuenan aquí los graznidos de las grullas (liJan clangore sonaní),
dejándose oír con ecos tanto homéricos como virgilianos (cf It. TU 5:
icXctyyi3; Aen. X 266: cian sonitufugiuníque nolos c/amore secundo); el tér-
mino ¡uval, presente también en la comparación anterior, estaba ya implícito
en el símil homérico (cf vv. 3-5), donde la huida del invierno y del aguacero
que llevan a cabo las aves se presenta como una victoria y sus graznidos
como un canto de satisfacción y triunfo; coníempsisse fluyes eífnigora solve-
re lo ha elaborado Estacio a partir de la ya tantas veces mencionada expre-
sión homérica x~two~ct ~rúyov KW doéa4atov ¿S~3pov; términos como
PIaron (y. 516) o Nilo (y 518) se sugerían ya en el símil de Homero, de
modo que las grullas y la comparación que versa sobre estas aves han que-
dado vinculadas para siempre con ellos.
En lo que respecta a las correspondencias entre el plano real de la narra-
ción y el plano figurado del símil, puede decirse igualmente que son muy
vagas e imprecisas. Al equipararse la marcha de las mujeres hacia el altar
de Clemencia con la migración otoñal de las grullas, es el propio símil el
que nos sugiere en la narración una serie de elementos que no se hallan
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explicitados en ésta: la imagen de las grullas esparciéndose por el éter y
dejando oír sus alegres graznidos cuando avistan Faros hace que nos ima-
ginemos a las mujeres diseminándose en torno al altar en medio de
manifestaciones de júbilo y alborozo; el regocijo de las grullas nos lleva a
pensar en la alegría de las mujeres, de las que sólo se nos dice que sus pre-
ocupaciones se calmaron dentro de sus pechos (y. 514: dx ibí, set/tus
requierunt pectora curis).
Hay alguna correspondencia verbal entre el símil y la narración. Es el
caso defugatae, aplicado a las grullas (y. 515) y también a las mujeres de
Argos (y. 507)20.
5. Claudiano 15474-478
Los soldados de Honorio marchan para Africa dispuestos a combatir con-
tra Gildón2’ como las grullas cuando abandonan Tracia y se dirigen al Nilo
para luchar contra los pigmeos:
Pendida ceo parvis moturae bella colonis
ingenti clangore groes aestiva relinquoflí
Thracía, com tepido permutaní St¡ymona Nilo:
20 Parece ser una práctica habitual dc Estacio el establecer relaciones verbalesentre símil
y narración. ~f J. Perkins, «An Aspcct of Latin Comparison Construction,>, TAPIt4 104 (1974)
261-277, especialmente págs. 270-273; A. Luque, op. cit., pág. 173, donde se ofrecen otros
ejemplos.
21 Ene] 397 el eunuco Eutropio (ministro del emperador Arcadio y verdadero gober-
nante de la parte oriental del imperio) abrió negociaciones con Cildón, un príncipe afri-
cano al que sc le había confiado imprudentemente el poder civil y militar de África. El
eunuco invitó a Gildón a traspasar su lealtad de Honorio (emperador de Occidente) a
Arcadio. Gildón prefería naturalmente la soberanía dc la distante Constantinopla a las
rtendas de la cercana Roma. El rebelde africano comenzó a reducirle el suministro de gra-
no a Roma en el transcurso del 397 y en el otoño lo suspendió totalmente. Estilicón,
regente de la parte occidental del imperio, tuvo auténtica suerte, pues pudo disponer de los
servicios de Mascezel, un hermano de Gildón que, intentando escapar a las garras de éste,
se había refugiado en Milán. Mascezel se puso al frente de las tropas occidentales y logró
la victoria sobre Gildón en un cortísimo espacio de tiempo. La expedición dejó Pisa en
noviembre del 397 y el rebelde fue derrotado unas semanas después de la llegada dc Mas-
cezel a África en febrero del 398. Claudíano recitó su De bello Gildanico en Milán, pro-
bablemente en abril dcl 398, tan pronto como llegaron a la ciudad las noticias de la vic-
tana.
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ordunibus varlisper nubila taitur ales
¡ittera pínnarumque notis inscribítur aeR2.
En lo que se refiere al contenido, la comparación de Claudiano presenta
dos partes bien diferenciadas:
a) En los vv. 474-476 se expone la migración otoñal de las grullas des-
de Tracia hasta Egipto (el Nilo), recogiéndose también en ellos el
motivo tradicional de los ingentes graznidos de las aves y el de su
lucha con los pigmeos. Este último motivo, que según hemos visto
remonta a Homero, no lo habían recogido explícitamente en sus com-
paraciones los diferentes autores épicos (Virgilio, Lucano, Estacio) y
sin embargo lo vemos ahora resurgir en el símil del último de los
grandes poetas épicos latinos.
b) Los versos 477-478 muestran el vuelo ordenado de las grullas y con-
cretamente la letra (A) que van trazando en el aire, motivo éste que
ya hemos visto expuesto con claridad por el autor de la Farsalia.
Sin duda Claudiano estaba imitando el símil de Lucano (V 71 1~7l6)23,
pero el poeta también ha introducido en su comparación algunos elementos
del símil homérico de It III 2-7 y de las comparaciones de Estacio (Theb. y
11-16 y Xli 515-518).
El núcleo esencial del símil, las grullas que huyen del invierno tracio en
dirección a Egipto, lo ha tomado nuestro poeta de Lucano; de ahí la coinci-
dencia en los términos fundamentales: grues, re/inquane, Strymona, Nilo. La
misma expresión ordinibus variis (y. 477) parece haber surgido también a par-
tir de Lucano, donde encontramos varias figuras (y. ‘713) e incluso en el ver-
so inmediatamente anterior al símil (y 710) se recoge el sustantivo ordine.
Ahora bien, nada nos dice el autor de la Farsalia sobre los ingentes graz-
nidos de las aves ni sobre sus guerras con los pigmeos, detalles ambos que sí
aparecen en la comparación homérica. Y ambos pormenores tienen gran
22 «Como las grullas abandonancon ingentesgraznidos íos lugares de Tracia donde han
pasado el verano dispuestas aemprender una guerra incierta con los diminutos colonos, cuan-
do cambian el Estrirnón por el templado Nilo; con variadas lineas trazan por las nubes una
letra alada y escriben en el aire con las señales de su vuelo>,.
23 Cf 1<. Muelíner, De imaginibus símilitudinibusque quae iii Claudiani carminibos
inveniuntur, fliss. Víndabonenses IM 1892, págs. 162-163.
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importancia en el símil de Claudiano. Ingenti clangore (KXctyyj en Homero)
pretende mostrarnos a las tropas occidentales furiosas y rebosantes de ener-
gía cuando se lanzan tumultuosamente contra el rebelde. La mención de los
pigmeos (pueblo de África) sugiere rápidamente las tropas africanas de Gil-
dón. Además, aunque moturae le puede haber sido sugerido posiblemente a
nuestro poeta por el poturae te, Ni/e, grues de Lucano, sin embargo, la com-
binación del participio (moturae), acusativo (be//a) y dativo (co/onis) sugiere
que Claudiano ha tomado los detalles de Homero; hay una gran semejanza
entreparvis moturae bel/a colonis y úv6pcxrn floyj.tcztotai 4óvov KW KflP~L
4~épouaai.
En la comparación de Claudíano encontramos también algunos detalles
tomados de Estacio: el sustantivo ¿¿estiva (y. 475) ha debido de surgir a par-
tir del infinitivo aestivare (Theb. V 16); cl adjetivo tepido aplicado a ¡Vi/o (y.
476) tal vez provenga de Phariis gerenis (FAct. y 11) o de orbe sereno (FAct.
XII 517); aunque ya hemos señalado que clangore (y. 475) remonta en últi-
ma instancia a Homero, la adjetivación que presenta (ingeníl clangore) nos
lleva a pensar en clangorefugaci (FAct. V 13) y en hilan clangore (Theb. XII
517), que provienen a su vez del virgiliano clamore secundo (A en. X 266)24.
Por último, la mayor parte de la comparación de Lucano trata sobre los
diversos movimientos de las grullas en su vuelo: alineadas en un principio,
trazan variadas figuras fruto del azar; posteriormente se aglomeran en confu-
sos círculos y hacen desaparecer Ja letra que habían formado. Pero Claudia-
no, a quien lo que le interesa fundamentalmente es destacar la unión del ejér-
cito occidental, no hace mención en absoluto de esa posterior y confusa
dispersión de las grullas, sino que sólo relata en los dos versos finales la ali-
neación y el orden de las aves que escriben a través de las nubes una letra ala-
da (vv. 477-478: ordinibus varlisper nubila texitur a/es //itíerapinnarumque
noilá inscribitur ¿¿er). Así pues, el poeta ha eliminado de su comparación
aquellos elementos de Lucano que no le interesaban, a la vez que ha tomado
del símil homérico otros que resultaban apropiados para su contexto y ha
recurrido a algún elemento decorativo de los símiles estacianos, pudiéndose
señalar también en su comparación algún eco virgiliano como el ya comen-
24 En eí símil de Claudiano aparece la expresión per nubila (y. 477), expresión que el
poeta pudo haber elaborado a partir de otras que se encontraban en la tradición como
oupavóOL npó (II? 1113)0 super alta (Theb. XII 515), peroque inevitablemente nos hace pen-
sar en la virgiliana sW, nubibus atris (Ma. X 264), cosa que sin duda baria también cualquicr
lector mínimamente familiarizado con la épica clásica.
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tado per nubila (y. 477). Puede decirse que Claudiano ha reunido y conden-
sado magistralmente en su comparación los elementos, motivos y términos
existentes en la tradición de este símil.
El símil pretende ilustrar la unión del ejército de Occidente así como su
ímpetu para luchar contra el rebelde africano. Enardecidos por las palabras de
Honorio (cf 15 427-466) y por los presagios acaecidos tras el discurso del
emperador (cf 15 467-471), los soldados se precipitan tumultuosamente y al
unísono como las grullas. Son varios los símiles que Claudiano dedica a las
tropas occidentales (cf 5 120-123; 21 320-324; 26 408-413; etc.). Con ellos
se propone mostrar un ejército disciplinado, obediente y siempre dispuesto a
combatir en favor del emperador y su ilustre caudillo Estilicón.
Una vez que hemos analizado cada una de las comparaciones sobre gru-
lías que encontramos en los diferentes autores, creemos que es el momento
de sacar una serie de conclusiones sobre las características de este simil y
sobre su utilización en la épica clásica:
la) Aunque en Homero encontramos también dos símiles (1/. II 459-463
y XV 690-692) en los que las grullas aparecen asociadas a otras aves, con-
cretamente gansos y cisnes, ha sido fundamentalmente la comparación espe-
cifica sobre grullas de fi? III 2-7 la que ha fijado los elementos, los motivos,
los términos léxicos incluso, a los que después han recurrido los poetas épi-
cos posteriores que han incluido alguna comparación sobre estas aves en su
obra. Sin embargo pensamos que los dos símiles homéricos citados en primer
lugar han contribuido al desarrollo de un motivo real que aparece en las com-
paraciones sobre grullas. Nos estamos refiriendo al de las bandadas numero-
sas de estas aves en una pradera junto a la corriente de un río25. A la estan-
cia de las aves junto a un río se alude en los símiles de Virgilio (Aen. X 265:
Strymoniae grues), Lucano (V 711: Stry¡nona ge/idum; 712: poturae te, Ni/e,
grues), Claudiano (15 476: cuan tepido permutant Strymona Ni/o) y sobre
todo en los de la Tebaida de Estacio, donde además de aparecer el motivo
meramente citado (cf Theb. V 12: Paraetonio Ni/o), lo encontramos también
desarrollado de un modo similar a como lo bacía Homero en las dos
25 Aunque en el simii de JI. III 2-7 hay una clara alusión a 1» corriente de un río (cf y.
5: br’ ‘QKecLvoto ~oáwv),es sin embargo en las comparaciones de II? II 459-463 y XV 690-
692 donde se ¡nuestra claramente a las aves en la pradera, revoloteando gozosas alrededor de
la corriente o simplemente alimentándose de modo apacible a orillas del do.
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comparaciones citadas (cf Theb. V 15-16: iarn note so/mt ¡amnibus et nudo
iuvat oes//vare sub Haemo; XII 517-518: iuvat orbe sereno / contempsisse
nives cifrigora saliere Ni/o). Pensamos también que la comparación de Theb.
XII 515-518, que pretende ilustrar la jubilosa llegada de las madres y espo-
sas argivas al altar de Clemencia, ha podido muy bien tener en cuenta el símil
homérico de 1/. II 459-463, donde vemos a las grullas revolotear gozosas acá
y allá y posarse con estruendo en la pradera, símil que además intenta ilus-
trar a los guerreros aqueos acudiendo a la asamblea.
7’) Motivo fundamental del símil es la migración de las grullas, que apa-
rece ya en Homero y lo encontramos después en toda la tradición. La migra-
ción de la que se habla generalmente en las comparaciones es la otoñal, la
que hacen las grullas huyendo del invierno del norte (de Tracia en concreto
a partir de Virgilio) hacia las regiones más cálidas del sur (a Egipto y el Nilo
a partir ya del mismo Homero). Es esta migración la que encontramos cn
Homero (cf 1/? III 4-6: c4 t’ ~ngt oúv ~CIWOVU ~5yov Kcxt &Géa~cnov
o¡.tl3pov, ¡ KX~yyfl ‘tui yt rré-rov’rw sir’ ‘QKgavoio ÓoÚmv, 1 úv6páct
fluyuuiotcn 4»Svov KW KflpCL qépouac.w), Virgilio (Aen. X 265: Suymoniae
grues)26, Lucano (V 711-712: Stryniona sic gelidum bruma pci/ente relin-
quunt /poturae te, Ni/e, grites), Estado (Theb. XII 515-516: Ceupatrio super
a/ta grites Aquilone fuga/oc / cum videre PItaron; y 517-518: iuvat orbe set-e-
no ¡ contempsisse nives et frigora solvere Ni/o) y Claudiano (15 475-476:
grites aestiva re/inquunt / Throcia, cuni tepic/o permutont Stryrnona Ni/o). La
única excepción a esta característica que estamos comentando la constituye Ja
comparación de Theb. V 11-16, donde Estacio, intentando precisamente ilus-
trar la marcha del ejército argivo desde el sur (Argos) hasta el norte (Tebas),
ha introducido la variación en el motivo, exponiéndonos la migración prima-
veral desde Egipto (cf Theb. V 12: rauco Poroetonio decedunt ogmino Nilo)
hasta Tracia (cf 7’heb. V 16: nudo iuvat oestivore sub Haemo).
3’) Las comparaciones sobre grullas nos hablan también de un modo u
otro del volar de las aves en su migración, haciendo hincapié todas en su alti-
simo vuelo y algunas en las variadas figuras que va trazando la bandada, des-
2& Resulta sorprendente la capacidad de síntesis, la sencillez y la precisión virgilianas
para indicarnos con simplemente el adjetivo Strvn,aniae (adjetivo que ya había utilizado el
poeta en gcorg. 1 120: Strytnoniaeque grues) que las grullas provienen de Tracia y que sc tra-
ta por tanto de la migración otoñal.
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tacándose especialmente el triángulo o lambda (A). Así, hay referencias al
altísimo vuelo de las grullas en Homero (cf 1/. III 3: KXt2Cftl yspúvmv réXst
oipavó6~ irpó), Virgilio (Aen. X 264: sub nubibus atris; y 265: aethera /ra-
flan t), Lucano (V 714: ubi percussit tensos Notus 0/tior a/as), Estacio (Theb.
y 14: sonat avius aether; XII 515: super alto; y 516: tunc aethero /ot¡us
imp/ent) y Claudiano (15 477: per nubilo). En cuanto a las figuras que for-
man las aves al volar, aunque en uno de los símiles de Estacio hay una peque-
ña referencia a la dispersión de la bandada en un momento determinado (cf
Theb. XII 516: tunc aethera /atius imp/ent), ha sido sin embargo Lucano el
que ha desarrollado bellísimamente este motivo en su símil, siguiéndolo des-
pués en ello Claudiano que, como hemos señalado ya, se basó esencialmente
en aquél para elaborar su comparación. El autor de la Farsalia ha recogido en
su comparación prácticamente todas las peculiaridades del vuelo de las aves
y, como hemos visto, ha intentado reproducir en el entramado arquitectónico
de su símil las diversas figuras que van trazando: al comienzo del vuelo, for-
mas azarosamente variadas (cf Lucano V 712-713: primoque yo/a/u / effin-
gunt varias casu mons/ron/e figuras); después, cuando han alcanzado una
altura mayor, confusos círculos (cf V ‘715: confusos temere inmix/ae g/ome-
rantur in orbes) y la desaparición del triángulo que va formando la bandada
(V 716: et turbota perit dispersis /i/tero pinnis). Claudiano sin embargo, por
las razones que ya hemos reseñado anteriormente, sólo podía incluir en su
comparación el triángulo consistente, la lambda sólida y sin alteraciones de
tipo alguno (cf 15 477-478: ordinibus variis per nubila texitur a/es ¡ littera
pinnorumque no/ls inscribi/ur oer).
4~) Motivo esencial en el símil de las grullas es el del graznido de las
aves. Los diferentes poetas épicos han ido incluyendo en su símil el graznar
de las aves, con la única excepción de Lucano, cuyas grullas vuelan en el más
absoluto silencio, dado que lo que pretendía ilustrar con su comparación era
la travesía sigilosa de unas naves que se esforzaban por pasar desapercibidas
para el enemigo y lógicamente los graznidos no podían tener cabida en tal
comparación. En los restantes símiles vamos oyendo a las aves graznar
radiantes y alborozadas: emitiendo su simple y pulcro graznido en Homero
(11? III 5: iOvayy~ ‘ucd ya ré’rovtcn); resonando en Virgilio de un modo pro-
fundo y conmovedor, apenas oyéndose primero en la lejanía, haciéndose des-
pués perfectamente audibles a medida que se acercan, para ínundarlo por ulti-
mo todo con su clamor (Aen. X 265-266: dan/ signo grues a/que ae/hero
/ranan/ / cum sonitu fugiun/que notos clainore secundo); dejándose oír en
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Estacio pasajera y fugazmente (Theb. V 13: c/angorefugaci) o con alegres y
exultantes sonidos (Theb. XII 517: hi/ori clangore); esparciendo en Claudia-
no un grandioso estruendo (15 475: ingenti c/angore). En este motivo cl símil
de Virgilio representa sin duda un punto de inflexión: es significativo el
hecho de que a partir de Virgilio las grullas siempre graznen en las compa-
raciones con un adjetivo.
55) lUn motivo que aparecía en Homero era el de la lucha de las grullas
contra los pigmeos (cf fi. 111 6-7: úv8pérn fluyucdoirn 4~¿voV KW KflpU
4épouocw ¡ i~épictt 8’ dpa ‘taL yt Kczldlv ~ipt&tirpo4épov’tcn). Las grullas
se presentaban así como aves agresivas y depredadoras y se equiparaban con
las aves de presa (buitres, águilas y gavilanes). La mayor parte de los épicos
posteriores no han incluido en sus respectivas comparaciones este motivo,
con la única excepción de Claudiano (15 474: Pendu/a pat-vis moturae be//o
co/onis). Podríamos decir que el motivo ha permanecido latente a lo largo de
la tradición y ha aflorado de nuevo en la comparación del último de los épi-
cos clásicos.
No puede señalarse realmente ninguna causa especial por la que la mayo-
ría de los poetas épicos no hayan insertado en sus símiles este motivo. Virgi-
lio ha prescindido de él porque ha elaborado su bello y conciso símil basán-
dose casi única y exclusivamente en los graznidos emitidos por las aves. Es
lógico que no aparezca en la comparación de Lucano, dado que se trata de un
símil centrado esencialmente en el vuelo de las aves y en las diversas figuras
que va formando la bandada. Llama la atención a primera vista el hecho de
que un autor como Estacio, tan amante de recargar y embellecer sus símiles
con toda suerte de motivos y detalles, no haya incluido en ninguna de sus
comparaciones la lucha entre grullas y pigmeos; pero si examinamos sus
símiles un poco más detenidamente, veremos que le resultaba imposible
incluir este motivo, pues en la comparación de Theb. V 11-16 (la que preten-
de precisamente ilustrar el inicio de la marcha de un ejército en dirección al
enemigo) la migración de la que se habla es la invernal, es decir, la opuesta
a la que hacen las grullas cuando van a combatir con los pigmeos, y el símil
de Theb. XII 515-518 resulta un tanto singular dentro de los símiles de gru-
lías, dado que con él no se ilustra ninguna marcha de un ejército formado, ni
ninguna otra cosa que implique hostilidad o lucha, sino simplemente la lle-
gada de las madres y esposas argivas al altar de Clemencia en Atenas con el
fin de suplicar ayuda para poder enterrar los cadáveres de sus muertos. Clau-
diano sin embargo, amante también como Estacio de convertir sus compara-
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ciones en deslumbrantes mosaicos repletos de figuras y colores, aprovechán-
dose además de que se trataba de una guerra llevada a cabo por el ejército del
imperio occidental contra unas tropas africanas, no ha dudado un momento
en insertar el motivo en su símil, colocándolo precisamennite en e) primer
verso de su comparación.
6~) En la Ilíada el símil de las grullas se utilizaba para ilustrar la mar-
cha de un ejército en formación, en medio de un gran estruendo y vocerio,
para combatir con el enemigo. Podemos afirmar que Homero marcó también
en esto la pauta y que en líneas generales los poetas épicos posteriores inser-
taron en sus diferentes obras una comparación de grullas para ilustrar el ini-
cio de la marcha clamorosa de un ejército formado y dispuesto para comba-
tir. La comparación virgiliana, aunque lo que pretende ilustrar es el clamor
gozoso de unas tropas cercadas por el enemigo, se inserta sin embargo en un
contexto donde vemos a los ejércitos disponiéndose para la batalla inmedia-
ta. El símil de Lucano ilustra también la marcha de un ejército hacia el lugar
donde se va a luchar, si bien presenta la particularidad de tratarse de un ejér-
cito embarcado en naves y surcando el mar. La comparación de Theb. V 11-
16 se aplica a un ejército ordenado y bien dispuesto en escuadrones que
reemprende de nuevo su marcha en dirección al enemigo. El símil de Clau-
diano sigue también en este punto el modelo homérico y se propone ilustrar
la unión y el ímpetu del ejército de Occidente precipitándose tumultuoso con-
tra el rebelde africano Gildón. La única excepción la constituye el símil de
Theb. XII 515-518, que se aplica a la dispersión jubilosa de un grupo nume-
roso de mujeres al llegar al altar de una divinidad; en este caso Estacio pue-
de. haber seguido como modelo la comparación de 1/. II 459-463, donde con
las bandadas numerosas de gansos o grullas o cisnes revoloteando en la pra-
dera se pretendía ilustrar la afluencia de las innumerables tribus aqueas a la
asamblea convocada por Agamenón.
7~) Podemos afirmar a modo de conclusión final que la mayoría de
los detalles, motivos y términos léxicos que encontramos en el símil de las
grullas a lo largo de la épica clásica se encontraban ya recogidos en el
símil homérico de It III 2-7 y todas las comparaciones posteriores sobre
grullas se basan en mayor o menor medida en él. La comparación de Vir-
gilio sin embargo ha influido en los poetas latinos posteriores al menos en
dos detalles:
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a) A partir del autor de la Eneldo las grullas no huyeron del invierno
riguroso de un lugar no específico e indeterminado, sino que emigra-
ron desde un río preciso (el Estrimón) y desde una tierra concreta
(Tracia), o bien (como en la comparación de Theb. V 11-16) pasaron
en estos lugares el período estival.
b) La comparación de Virgilio hizo también que los autores latinos ador-
nasen con un adjetivo los graznidos de las grullas de sus símiles.
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